
Publicado : El 11 de junio del 2011  
Columna  : Globalización con Equidad  
Diario   : La Primera   
 
En relación a la minería, el gas y el petróleo      

Carlos Monge                                                                                         
 
Gana Perú no había terminado de ganar y ya estaban los perdedores reclamándole 
a Ollanta Humala que nombre Premier y Primer Ministro del agrado de los 
perdedores. No de los electores, que hubiese sido lo democrático, sino de los 
perdedores, lo que no tiene nada de democrático. Los perdedores quieren imponerle 
su agenda a los ganadores. Inaceptable. 
 
Pero, ¿cuál es la agenda entonces? Hay dos temas mínimos, no negociables, e 
inmediatos. Y hay otros más que vendrán inmediatamente después.  
 
Primero, el impuesto a las sobreganancias para financiar el aumento del gasto social 
para sostener y profundizar la lucha contra la pobreza. Segundo, hacer que el gas se 
quede en el Perú y que se venda a un precio más barato.  
 
El sector empresarial se resistirá lo más posible. Y aunque hasta Keiko Fujimori haya 
manifestado su acuerdo con el impuesto a las sobreganancias, las empresas 
argumentarán que ese nuevo impuesto nos hará menos competitivos y que las 
inversiones se irán a otro lado y que mejor es mantener su aporte voluntario. Y sobre 
el tema del gas dirán hay que respetar los contratos de exportación ya firmados, que 
hay que respetar La Libertad de empresa y que no hay que intervenir artificialmente en 
la fijación de los precios. 
 
Es pues una agenda que siendo la mínima posible de una perspectiva de cambio, es ya 
una agenda compleja por la resistencia de los grandes grupos empresariales afectados.  
 
Y sin embargo, ahí no más a la vuelta de la esquina e ignorando los consensos y los 
silencios de la clase política nacional, hay otra agenda. Una que viene desde la sociedad 
misma. Que es harto más compleja. Es la agenda de Bagua hace un par de años, de Islay 
hace unos meses, y de Puno hace pocos días y hasta hoy. Su tema central es el 
cuestionamiento de la minería y los Hidrocarburos como motores del desarrollo, e 
incluye las consultas previas, la zonificación ecológica y económica, el fortalecimiento 
de las instituciones centrales y regionales en el planeamiento y los temas ambientales, 
la diversificación económica para depender menos de las commodities, entre otros 
temas.  
 
La movilización contra las mineras en Puno está latente, y ahora será también contra la 
Hidroeléctrica de Inambari. E Islay espera que alguien diga que el proyecto Tía María ya 
fue, definitivamente. Esta otra agenda está ahí, esperando su momento. Y no se va a ir, 
ni va esperar mucho tampoco. 
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